
Buenas tardes,  

Excelentísimo Señor Presidente De la República 

Dominicana Doctor Leonel Fernández 

Honorable Primera Dama de la República, Doctora 

Margarita Cedeño de Fernández, 

Señor Secretario de Estado y Director de la Oficina de 

Ingenieros Supervisores de Obras del Estado, Ingeniero 

Félix Bautista 

Señora Secretaria de Estado de Educación Superior, 

Ciencia y Tecnología Maestra Ligia Amada Melo de 

Cardona 

Señora Secretaria de Estado de Educación Maestra 

Alejandrina Germán 

Señor Gobernador de la Provincia María Trinidad 

Sánchez, Lic Arístides Victoria Yeb 

Señor Director del Centro Universitario Regional de 

Nagua, Licenciado Félix Cid 

Honorables Miembros del Consejo Universitario Presentes 

Invitados Especiales 

Señores representantes de los medios de comunicación  

 

 



Señoras y Señores: 

 

Hoy, con la Inauguración de este Centro Universitario 

Regional de Nagua, se cristaliza el cuarto sueño, la cuarta 

esperanza de un recorrido que partiera en Santiago el 18 

de mayo del 2005 con la Inauguración de la Ciudad 

Universitaria de La Barranquita, en la ruta hacia la 

conversión de la UASD en la Universidad más moderna 

de América Latina. 

 

Señor Presidente, en nombre de la juventud dominicana y 

muy especialmente de la juventud universitaria y la 

familia de la UASD le expreso mi más sincero 

agradecimiento. Esta obra que usted nos entrega hoy no 

sólo albergará en sus aulas a miles de estudiantes 

excluidos de la oportunidad de estudiar en una educación 

superior con calidad sino que es una gran contribución 

para esta comunidad de Nagua y la región, que había 

carecido de un símbolo de su progreso y necesitaba 

urgentemente reconstruir su sentido de pertenencia a una 

comunidad destino y no de paso, frente a las 

oportunidades del desarrollo que Usted promueve. 



 

El CURNA se levanta hoy como el icono cultural y 

educativo más sobresaliente del presente y el futuro de 

esta región y en la base para la reconstrucción del 

sentimiento colectivo comunitario de autoestima y de 

sentido de pertenencia con orgullo local, al tiempo que se 

convierte en una verdadera herramienta del desarrollo e 

inserción de sus habitantes en el competitivo mundo 

global. 

 

Le aseguro Señor Presidente que lo que Usted apoya e 

impulsa en la UASD es una verdadera revolución 

tecnológica, que dará como resultado un cambio 

importante en la sociedad dominicana porque se realiza en 

una institución que fomenta una educación de calidad 

cimentada en valores y de alto sentido de compromiso 

nacional. 

 

Siempre insistiré en hacer notar que las inversiones en la 

UASD se convierten en la inversión de mayor significado 

social, no sólo porque se realiza en el desarrollo de 

competencias y valores que habilitan para una oportunidad 



de pleno empleo y/o de capacidades de generación de 

empleos, sino porque quienes mayormente se benefician 

de la misma provienen de los estratos sociales más bajos a 

los que Frank Fannon les llamara los “Condenados de la 

Tierra”.  

 

Liberados de la exclusión y ahora con las oportunidades 

para superar las desigualdades sociales, esta Obra, semilla 

redentora de la conciencia, se convierte en fuente de 

nuevos sueños para seguir construyendo patria y progreso 

y desarrollar desde estas tierras a nuevos pensadores y 

transformadores sociales, que hagan sentir como 

orgullosos padres de familia, a los agricultores del fango y 

del arroz, a los criadores de ganado que ordeñan la 

mañana, a los cultivadores de las faldas de las montañas, a 

los pescadores solitarios de la mar, a todos les hagan 

sentir, el orgullo de ver llegar a sus hijos e hijas cargados 

de las tareas de la ciencia, de nuevas esperanzas de 

juventud, llegando al hogar desde la más antigua y 

moderna Universidad de Nuestra América. 

 



A usted, Señor Presidente Leonel Fernández, Sembrador 

de la educación dominicana, los universitarios le 

reiteramos nuestro agradecimiento y apoyo y le decimos 

que esta cosecha es la más noble de su obra de progreso y 

que de seguro le será reconocida por siempre, por el 

agradecido pueblo dominicano. 

 

Muchas Gracias. 

 


